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			Dichoso el que cree sin ver...
Porque hemos sido enviados a confiar y ser valientes...
Y es que a veces, la diferencia en nuestras vidas
puede estar a un solo paso frente a nosotros.

		

	
		
		

		
			Capítulo I
La batalla por los cielos

			En un principio, antes de que los planetas y las estrellas fuesen creadas, no existía nada. Todo era penumbras y oscuridad. El único ser poderoso que vivía y formaba parte del todo era el dios Tempo. Dios creador, dios del tiempo. Padre de todo, que vagaba en completa soledad por todo el espacio vacío, cubierto en densas tinieblas. Él fue el encargado de crear el Sol, los planetas, las estrellas y los primeros dioses; sin embargo, antes de la aparición de todo ello, el dios del tiempo también creó a una especie de seres divinos hechos a su semejanza, con una gran belleza física y un extraordinario poder. Estos seres fueron bautizados bajo el nombre de soturis y todos eran idénticos, con las mismas facciones, con cabellos rubios que deslumbraban la mirada, cuerpos fuertes y bien dotados, piel blanca como el mármol y ojos azules como dos grandes zafiros. Seres iguales que únicamente se diferenciaban por sus nombres, a excepción de uno, el último de ellos. Este ser, a diferencia de sus hermanos, tenía el cabello negro como la oscuridad del espacio, un cuerpo huesudo y encorvado, piel gris como las cenizas y ojos rojos, ardientes como el fuego. Al ser diferente de los demás, no  se relacionaba con los de su especie, quienes lo marginaban y lo ignoraban por su aspecto. Tempo, al notar la soledad y el rechazo hacia el ultimo soturi, decidió acogerlo y cuidarlo como su hijo consentido y le entregó el nombre especial de Tantum, que significaba «el único» en la lengua de los dioses.

			Los soturis habitaban en un enorme templo sagrado, con siete enormes torres blancas, que recibía el nombre de la Bóveda Celestial, hogar del dios creador, donde solo podían habitar seres divinos y puros, como en ese entonces lo eran los dioses y las nuevas creaciones. Los soturis habían sido creados para servir y cumplir el sueño que el dios Tempo tenía: era construir cuatro enormes planetas de diferentes tamaños, del más grande al más pequeño. Según el dios, dichos planetas tendrían funciones diferentes en un tiempo más adelante. A pesar de haber nacido para seguir órdenes de Tempo, ellos eran totalmente libres, con la capacidad de elegir sus propias decisiones, con la capacidad de aceptar o negar algo y con la capacidad de hacer o no hacer algo. Eran seres que tenían pensamientos y conciencia propia. Aun así, siempre cumplieron las ordenes que se les atribuían, sin siquiera preguntar por qué realizaban cada acción; simplemente lo hacían como una forma de agradecimiento por haber sido creados.

			Tantum, al haber nacido diferente a los demás, también actuaba y pensaba diferente a todos ellos. Era un ser que cuestionaba mucho sus acciones y las de su creador. Era una criatura que siempre estaba interesada en conocerlo todo, en saber todas las verdades. Tenía una estrecha relación con Tempo, pues siempre lo había cuidado desde su primer día de creación. Tantum siempre lo miró como una figura paterna y estuvo siempre cerca de él para ayudarlo, escucharlo... con la intención de conocer sus planes. El dios creador, al tenerle tanto cariño, siempre lo complacía, lo cuidaba, lo aconsejaba cuando se equivocaba, escuchaba sus problemas y casi siempre le contaba todos sus planes, por la gran confianza que ambos gozaban. Sin embargo, lo único que nunca le reveló fue el secreto que guardaba para cada uno de los cuatro planetas. Esta información fue algo que el dios lo guardó  para sí mismo durante mucho tiempo, a pesar de que Tantum se lo pidió en numerosas oportunidades.

			En una ocasión, el último de los soturis intentó convencer al creador para que le revelara el secreto, mientras él le preparaba sus deliciosos bocadillos favoritos. Como la deidad suprema adoraba la carne de las aves celestiales, el menor de los creados se las ingenió para preparar toda clase de platillos utilizando la suave y dorada carne de las aves de morado plumaje. Por varias horas, el soturi trabajó en la cocina real, exhibiendo sus dotes culinarias para terminar cocinando un ave celestial rostizada, un pastel de carne dorada, unos bollos con patas de ave, unas alas bañadas en miel real y plumas moradas calcinadas. Un menú extraño, pero que era una delicia para el paladar del dios creador. Con todos los platos en bandeja y con el dulce olor que la carne del ave desprendía, Tantum ingresó al templo mayor, donde estaban los aposentos de Tempo, colocó la comida sobre la mesa y se la entregó a su creador como un regalo. Su querido padre, al observar todo lo cocinado, no dudó en comérserlo todo. Mientras el padre tiempo disfrutaba de su comida, el joven soturi se le acercó y le habló de forma cohibida, diciéndole:

			—Padre, no comprendo nuestra forma de actuar. No comprendo por qué trabajamos en los planetas sin parar, no comprendo cuál es nuestra meta final.

			El creador, sentado en su trono, paró de masticar su comida por un momento y, con sus ojos brillantes como destellos, miró de reojo al joven. Luego, sonrió y le contestó:

			—Tantum, mi último hijo, sé que siempre me has servido mejor que los demás. Sé que siempre has trabajado para mí sin poner ningún pretexto. Sé que siempre has recibido mi mayor confianza y que siempre has estado a mi lado cuando más lo he necesitado. Por todo lo que haces por mí, estoy en deuda contigo; es más, te agradezco esta deliciosa comida, pero realmente lo lamento; esta vez no puedo revelarte la verdad, por mucho que yo quiera.

			—Prometo no decir nada. Prometo no decirle a los demás, Padre. Por favor —suplicó Tantum, cayendo de rodillas—. Incluso podría  ayudarte a cumplir tu meta. Sabes de que cada cosa que me dices la guardo en secreto.

			—Ustedes fueron creados para cumplir mis ordenes, no para saber mis verdades —exclamó Tempo con la mayor autoridad, mientras observaba con total seriedad a su creación—. Ya llegará el momento en el cual todos los soturis sabrán la verdad de todo su arduo trabajo y sobre todo lo que espero de cada uno de ellos… Y cuando ese momento llegue, los necesitaré más que nunca. Así que espera el momento, Tantum.

			Tantum, un poco decepcionado y molesto, se retiró cabizbajo de la presencia del creador.

			Desde entonces, el tiempo pasó y todos los soturis trabajaron arduamente para construir los planetas. Por órdenes del dios tiempo, ellos utilizaron tierra sagrada de la Bóveda Celestial para formar y edificar cada una de esas colosales esferas. Por mucho tiempo, los soturis trabajaron sin descanso, día tras días, mes tras mes, año tras año. Hasta que, al final, un día llegó el esperado momento: los cuatro colosales planetas terminaron de ser creados. Las órdenes de Tempo habían sido completadas y una parte de su sueño se había vuelto realidad. El creador desbordaba de alegría y emoción al enterarse de la noticia, tanta era su satisfacción que, sin pensarlo dos veces, ese mismo día tomó la decisión de revelar la verdad sobre los planetas y todo el arduo trabajo que aún se tendría que realizar en cada una de las cuatro esferas. Para ese gran evento, Tempo convocó a todos los soturis en la plaza principal del templo, lugar donde dio un discurso a todas sus creaciones.

			Todos se reunieron en un amplio y verde campo, frente al lugar citado. Las criaturas, que se mantenían de pie frente una enorme barrera de pilares que sostenía la torre principal de la plaza mayor, murmuraban entre ellas, pues nadie sabía por qué estaban allí. Al ver salir a su imponente creador de por uno de los balcones de la torre principal, pararon los murmullos y todos los presentes se arrodillaron ante él. Este, ojeando el panorama, les dijo:

			—Levantaos, hijos míos, tengo algo que deciros de mucha importancia para ustedes.

			
			

			Los soturis que esperaban sentados en el verde campo, se pusieron de pie y prestaron mucha atención.

			—Sé que durante mucho tiempo han trabajado arduamente bajo mis órdenes. Durante mucho tiempo han realizado deberes que posiblemente parecían sin ningún sentido y sé que, tal vez por eso, algunos de ustedes se han preguntado con qué fin estaban realizando cada orden. —Los soturis se miraron entre ellos, preguntándose cuál sería la noticia tan importante—. Por esta razón, los he reunido hoy en este lugar, para confesarles la verdad. Hace algunos años atrás, uno de ustedes, lleno de curiosidad y anhelo por el futuro, quiso conocer el secreto de este arduo trabajo. Por supuesto, no lo juzgué ni observé de mala manera su deseo, pues sentí que era algo normal que cualquiera de ustedes, seres libres, podría llegar a sentir. Sin embargo, tampoco pude darle una respuesta, ya que no era el momento para revelarlo —un suave murmullo se comenzó a escuchar entre la amplia multitud—. Pero hoy, al fin ha llegado el día. Todas las ordenes que les atribuí en un pasado fueron para poder crear un futuro más grande, un futuro más beneficioso, un futuro donde ustedes, los soturis y yo, no seamos los únicos seres que existan en este espacio. Mi meta o, mejor dicho, nuestra meta, era la creación de cuatro planetas de diferentes tamaños y diferentes características. —El murmullo del público se pausó por un momento—. El primero, como todo saben ahora, es un planeta oscuro y pequeño, parecido a un laberinto repleto de cuevas que, durante un tiempo, no tendrá mayor utilidad, pero que en un futuro cumplirá con un deber muy importante. Por eso, este día, esta esfera recibirá el especial nombre de Vankila, que significa «Lo invariable» —dispersos aplausos se comenzaron a escuchar—. El segundo es un planeta un poco más grande, con abundante vegetación, repleto de naturaleza, con grandes lagos y cascadas. Yuniko, ese será su nombre, que significa «paraíso» y este será su hogar, un lugar donde ustedes podrán vivir para ustedes mismos, sin nadie a quien servir. Este será el planeta de los soturis. —Tras escuchar lo declarado por el fundador, un mar de aplausos invadió la plaza—. El tercero es un planeta aún más  grande, en el cual vivirán nuevos seres aún sin crear, los cuales tendrán que batallar y trabajar para poder conseguir sus alimentos y defender sus hogares. Estos nuevos seres no serán divinidades como nosotros, ellos serán inferiores en conocimiento y poder. Es por eso por lo que seremos nosotros sus instructores, sus maestros y sus guías. Nosotros les enseñaremos a trabajar y a vivir. Estos nuevos seres nos adorarán y respetarán, como sus creadores. El planeta en el cual vivirán llevará el nombre de Antemhor, que significa «Esperanza». Y, por último, el cuarto planeta, el más grande de todos, no albergará vida alguna… No, este planeta será nuestra luz, será nuestra guía, será la flama que iluminará todos nuestros mundos. Su nombre será Todai y este planeta arderá en llamas por toda la eternidad.

			Los soturis se emocionaron al escuchar los planes de su creador. Algunos soltaron lágrimas de sus ojos por la emoción, otros no podían esconder la sonrisa en sus bocas. Unos cuantos se arrodillaron ante él, agradeciéndole, mientras que otros pocos parecían preocupados por la nueva idea de su creador.

			—Una vez que estén en su nuevo hogar, ya no tendrán que trabajar más, ni servir a nadie. Serán bendecidos con toda la comida y todos los recursos que necesiten en sus vidas. Serán libres, sin ningún deber, podrán formar una nueva vida, una nueva civilización de seres divinos —exclamó Tempo, lleno de poder—. Pero antes de que ustedes se vayan a Yuniko, cumplirán una última petición para mí. Para poder finalizar nuestra meta he seleccionado a un grupo especial de soturis, a los cuales se les entregará una sabiduría máxima, casi comparada con la mía. Estos elegidos visitarán Antemhor y se encargarán de transmitir dicha sabiduría a los nuevos seres que yo mismo crearé. Este nuevo grupo de sabios recibirá el nombre de hikmets y estará conformado por cinco soturis seleccionados entre todos ustedes por La Flama de la Vida. —El dios se acercó a una farola gigante de fuego, que se encontraba en el centro de la torre y, metiendo sus manos dentro de La Flama de la Vida, sustrajo cinco tiras de papel al azar—. En estas cinco tiras hay cinco nombres, los cuales serán seleccionados para recibir mi sabiduría.

			
			

			Tomando lentamente la primera tira que estaba sobre el altar, Tempo la leyó y dijo inmódicamente el nombre elegido: «¡SHALOM!». Seguidamente, tomó la segunda tira e hizo lo mismo: «¡TILLEN!». Y así, sucesivamente, dijo el tercer nombre: «¡MADEUS!». El cuarto: «¡AKMET!». Y, por último, el quinto: «¡SATPE!».

			—Pasen todos al frente. —Los seres seleccionados atravesaron la multitud y formaron una fila enfrente de todos los presentes, mientras a lo lejos, en una de las esquinas de la plaza, observaba decepcionado Tantum—. En este momento, revelaré la sabiduría que cada uno de ustedes obtendrá. Primero, Shalom —este soturi se paró con firmeza—. Tú recibirás el conocimiento de la invención, les enseñarás a estos nuevos seres cómo edificar sus hogares y cómo inventar artefactos que los ayuden a cuidar sus posesiones y a trabajar de una manera correcta y efectiva, para que produzcan su propio sustento. La astucia y la imaginación serán las armas más importantes que ellos podrán conseguir —Shalom, el soturi de rizos dorados, agachó su cabeza aceptando su misión—. Ahora el siguiente, Tillen. —El segundo soturi, de cabellos lisos, alzó la cabeza—. Tú recibirás el conocimiento de la batalla, le mostrarás a estos seres cómo defenderse de todos los peligros que los rodearán. Necesito que sean fuertes y valientes, ya que el mundo donde ellos vivirán será un lugar lleno de adversidades. —El segundo elegido, de baja estatura, también aceptó su misión. Luego, el dios se acercó al tercer elegido—. Madeus, tú recibirás el conocimiento de la agricultura y ganadería. Tú les enseñarás a producir sus alimentos y a cuidar de ellos, ya que los animales y las plantas serán la base de su alimentación y deberán aprender a relacionarse con la naturaleza del planeta. Tu conocimiento se complementará con el de Shalom —Madeus, con su enorme melena y su brillante sonrisa le sonrió a su creador. Luego, él continuó con el cuarto—. Akmet, tú llevaras la medicina a nuestras creaciones. De ti aprenderán a sanarse ellos mismos. Con la ayuda de plantas y minerales que encontrarán a su alrededor, tratarán las enfermedades, los golpes y las heridas. —El soturi de fino bigote aceptó su misión besando la mano de su creador—. Y, por último, el más im portante de todos, se le entregará al soturi que más lo merece y más ha demostrado merecerlo: Satpe, el primero de los soturis. —El ultimo seleccionado dio un paso al frente. Todos lo miraron con admiración y sorpresa, al observar que le faltaba un brazo—. Tú fuiste mi primera creación, es por eso por lo que conoces esta sabiduría mejor que nadie. Tú, querido Satpe, recibirás el conocimiento de la espiritualidad. Tú les mostraras a los nuevos seres la existencia de sus superiores y creadores. Les hablarás de nosotros. Les enseñarás a respetarnos y a agradecernos por todo lo que les hemos entregado. Crearemos lazos espirituales que nos unirán a nuestras creaciones por toda la eternidad, para así poder enseñar a todo aquel que así lo quiera la habilidad de poder entablar una fuerza mental con todos nosotros, de una forma directa y cada vez que así lo desee

			Tempo le entregó una túnica a cada uno de los elegidos mientras los nombraba.

			—Todos, arrodíllense ante nuestros elegidos, ya que estos son nuestros cinco hikmets, los que cumplirán la misión de educar a los nuevos seres que juntos vamos a crear a partir de ahora. —Un enorme cantico de celebración se formó entre todos los presentes: celebraban la buena nueva de su creador.

			Una vez finalizado el ceremonioso discurso, Tempo invitó a todos los soturis a disfrutar del gran banquete que él había preparado en el templo principal, el cual se encontraba repleto de bocadillos exquisitos, frutos sagrados, provenientes de sus jardines y una gran variedad de bebidas alcohólicas. Si había algo a lo que se le podía considerar la debilidad de los soturis eran las bebidas alcohólicas. Por alguna razón, les encantaban tanto que, una vez comenzaban a tomar, no podían parar. Por supuesto, ante la invitación y tras escuchar sobre las bebidas, todos asistieron al gran banquete, donde comieron y bebieron en gran armonía durante toda la noche. También celebraron, bailaron acompasadamente y cantaron con gran vigor hasta el amanecer, quedándose prácticamente afónicos. Aunque es un error el decir que todos celebraron y disfrutaron, ya que hubo un ser que no lo hizo: el soturi  que era diferente a los demás, el ultimo hijo de Tempo: Tantum. Él no se emocionó por las buenas nuevas de su creador; es más, sufrió con el discurso que había dado. Se sintió traicionado y abandonado por su padre al no haber sido elegido como uno de los cinco hikmets. Le mataba pensar que él, el mismísimo Tantum, el soturi que más había cumplido las órdenes de Tempo, el que siempre lo seguía a todas partes, el hijo que más se había preocupado por su padre y que siempre estuvo para él... había sido olvidado, había sido dejado de lado como si fuera nada. En ese momento, por primera vez, un soturi experimentó rencor y odio hacia su propio creador.

			Terminado el gran banquete, Tantum volvió a visitar los aposentos de su creador y, al encontrarlo, se refirió hacia él con enorme ira, diciéndole:

			—Me preocupé tanto por ti, te di tanto de mí, di toda mi vida por complacerte, di toda mi vida para demostrarte que estaba preparado para cualquier deber que tú me ordenaras —argumentaba entre lágrimas—. Y pensé, realmente pensé, que hoy, este día, sería recompensado por todos mis esfuerzos. Pensé que tú me elegirías como uno de los cinco hikmets... pero no fue así, simplemente me ignoraste, como si no valiese nada. Simplemente me utilizaste para que te complaciera, así como has hecho con todos los demás soturis, simplemente los has utilizado para conseguir tu meta y los seguirás utilizando hasta que ya no los necesites.

			—¡Ten cuidado con lo que dices, hijo mío! Tú sabes que no fue mi decisión elegir a los cinco hikmets. La Flama de la Vida se encargó de escogerlos, yo simplemente los anuncié —exclamó Tempo con tranquilidad.

			—¡Nunca más me vuelvas a llamar hijo, porque tú no eres mi padre! —contestó Tantum, enfadado. Mientras se marchaba de los aposentos de su creador—. ¿Dices que no fue decisión tuya el elegir a los cinco hikmets? Pues es una tontería lo que dices, ya que La Flama de la Vida representa tus sentimientos; al fin y al cabo, es tu corazón.

			—Tienes razón. La Flama de la Vida es mi corazón, pero no está conectada conmigo. No poseemos un vínculo de unión, somos dos seres independientes, ya que, como tú sabes, la mente y el corazón no  son lo mismo —dijo Tempo con un tono más serio—. Pero, si en este mismo instante, yo tuviera que elegir a los cinco hikmets, no te elegiría a ti, porque no eres como el resto de los soturis. Tú eres egoísta y solo piensas en ti mismo.

			En ese momento, tras escuchar esas palabras, algo murió dentro de Tantum: no regresó nunca más a los aposentos de su creador. Con el paso de los días, lentamente, el odio y la tristeza consumieron por completo su corazón. El joven soturi comenzó a cuestionarse y a expresarse en contra de las decisiones de su creador, alejándose de él. Ya no lo ayudó más, se escondió de su presencia e incluso empezó a convencer a otros soturis de que no lo apoyaran más y se pusieran en su contra. A los primeros seres que se encargó de convencer fue al grupo de soturis que dudaban y no estaban de acuerdo con las últimas decisiones de su creador. A ellos les mintió y los engañó para que lo siguieran y lo apoyaran en su movimiento contra el dios del tiempo. Los ingenuos y resentidos, temerosos por las nuevas creaciones anunciadas por Tempo, lo escucharon y le creyeron. De este modo, Tantum fue ganando apoyo en secreto. Empezó a mentir sobre Tempo y, poco a poco, esparció su odio en el resto de los soturis. Así, fue creando su propio grupo de seguidores, que luego en un futuro se convertiría en su ejército personal.

			A pesar de los engaños y las mentiras, Tempo aún tenía muchos seguidores fieles, los cuales nunca cuestionarían una decisión suya. Debido a ello y por temor a ser expuestos ante el creador, Tantum y los soturis renegados, los que lo seguían, perderían su divinidad al asesinar a algunos de los seguidores que apoyaban a Tempo. Para no dejar evidencias de sus crímenes, estos tiraban los cuerpos sin vida a La Flama de la Vida para que se hicieran cenizas y nadie los encontrara jamás. Días oscuros y situaciones siniestras se vivieron en los días anteriores al viaje a Antemhor.

			Mientras Tempo y los hikmets se preparaban para cumplir con su deber, en las sombras, Tantum también orquestaba algo para acabar con su creador. Como ellos sabían que él no podía morir, debido a que era el padre tiempo, la única forma de vencerlo era derrotándolo  y encarcelándolo para siempre. Por eso, el plan de Tantum era atacarlo cuando llegasen a Antemhor, ya que, en ese momento, él y los cinco hikmets se encontrarían solos, sin nadie más que los pudiese defender o ayudar. Tantum sabía que, aunque estarían ellos solos, no sería fácil vencer a Tempo, ya que él era el más poderoso de todos. Es por eso por lo que los traidores idearon un plan para conseguir más poder.

			Una noche antes del viaje a Antemhor, mientras el dios dormía, Tantum y cuatro de sus guerreros de confianza se infiltraron en el jardín del creador: allí encontraron la fuente Snaga, la cual era la fuente sagrada donde estaban albergados los dones divinos de los futuros dioses. El plan de Tantum era entrar en la fuente y robar los dones para conseguir el suficiente poder con el que enfrentarse a Tempo; sin embargo, ellos no sabían que dicha fuente poseía una maldición: si un ser que no fuese divino ingresaba en la fuente y se bañaba en sus aguas, este adquiriría un gran poder, pero a la vez, sufriría una deformación enorme en su cuerpo que, con el tiempo, lo acabaría matando.

			Tantum y sus seguidores, al no conocer la maldición, entraron en la fuente y se bañaron confiadamente en sus aguas. Al salir de ellas, recibieron un enorme poder que fluía velozmente por todos sus cuerpos, haciéndolos sentirse más rápidos, más fuertes y más ágiles. Realmente pensaban que eran invencibles, incluso se sentían más grandes que su propio creador. Pero toda esta alegría y superioridad cambió cuando la transformación de sus cuerpos dio inicio: de un momento a otro, sus extremidades y sus torsos se estiraron en gran medida. Mientras sus cabezas crecían cada vez más, sus ojos se iban inflamando tanto, que casi salían expulsados de sus cavidades. Sus cabellos dorados, a excepción de los de Tantum, que eran negros, empezaron a caerse por montones y sus manos y sus pies comenzaron a crecer mucho... hasta perder sus formas. Se habían convertido en unos monstruos. Sin saber qué hacer ni entender lo que les había sucedido, Tantum y sus seguidores huyeron despavoridos del jardín de Tempo y se ocultaron de los demás.

			Mientras se infiltraban en el jardín de su creador, el resto de sus seguidores lo hicieron en la armería del templo, donde robaron las  espadas, las armaduras, los escudos, los mazos, las lanzas, los arcos, las flechas, las navajas y todo tipo de armas que había en el lugar. Una vez cumplida su misión, todos se reunieron en la entrada de la Bóveda Celestial. Enorme sorpresa se llevaron los seguidores de Tantum, los cuales se hacían llamar tauros, cuando observaron a sus lideres convertidos en monstruos. Todos se preguntaban qué les había sucedido y por qué sus cuerpos apestaban a carne podrida, pero ninguno de ellos tuvo el valor de preguntarlo. Así que, intentando ignorarlo, continuaron con el plan y partieron de la Bóveda Celestial hacia Antemhor, cuando nadie estaba vigilando. Estaban listos para preparar una emboscada a su dios creador, Tempo, y a los cinco hikmets.

			Cuando Tempo despertó de su siesta, los soturis prepararon todo para el viaje hacía Antemhor. Los cinco hikmets usaron unas túnicas extremadamente largas, les cubrían todo el cuerpo desde sus pies hasta sus hombros, y sus rostros también estaban cubiertos por unos grandes capuchones que solo permitían ver sus bocas y sus mentones. Mientras, el dios creador utilizaba una túnica blanca, con bordados de oro, los cuales combinaban con su bastón celestial; debajo de su túnica, pegada a su piel, utilizaba una cota de malla hecha de hilos de plata. En la entrada de la Bóveda Celestial se agruparon todos los soturis para poder despedirse de su creador y de los cinco hikmets. Cuando los seis viajeros llegaron a la entrada de la Bóveda, todos comenzaron a gritar y victorear el nombre del dios del tiempo y los de los cinco. Los animados seres continuaron sus gritos de despedida hasta que estos partieron y se perdieron en las penumbras del espacio.

			Aunque en todo el viaje fueron guiados por Tempo, resultó un arduo trayecto a través de las tinieblas el que tuvieron que realizar los hikmets, ya que, a pesar de ser acompañados por el dios, ellos no poseían sus mismas habilidades divinas. Para ellos fue muy complicado desplazarse en medio de la penumbra que cegaba sus vistas y que se volvió tan densa que incluso les imposibilitó la capacidad de observar los enormes planetas que tenían a los lados. Los cinco hikmets avanzaron al lado de las inmensas esferas, Vankila y Yuniko, y ni siquiera se  dieron cuenta de nada, ya que nunca la penumbra se lo permitió. Supieron que habían llegado a Antemhor, gracias a que Tempo les dio la indicación de detenerse con su bastón; si no, nunca lo habrían sabido.

			Cuando se encontraron en su destino, Tempo se detuvo y miró hacia el frente: solo había oscuridad y conjuró este encantamiento:

			—Luz divina más potente que la oscuridad, surge entre la nada y la vida misma. Yo, que soy tu creador, te llamo a existir, poderosa flama más potente que la eternidad.

			Conjuradas dichas palabras, su bastón celestial empezó a arder en llamas. El dios lo tomó, lo impulsó sobre su hombro y lo lanzó con todas sus fuerzas como si fuera una lanza. Los hikmets se preguntaron qué era lo que estaba haciendo su creador, cuando de la nada una pequeña flama comenzó a iluminar en medio de la penumbra. Esta flama fue creciendo cada vez más. Tempo miró a los hikmets y les dijo: «Este es el nacimiento de Todai».

			Cuando las flamas cubrieron por completo todo el planeta, su luz desvaneció la oscuridad e iluminó todos los planetas, inclusive la Bóveda Celestial. En ese momento, los cinco hikmets pudieron apreciar, por primera vez, las grandes creaciones que habían hecho todos los soturis. Fue una imagen deslumbrante que generó orgullo en el corazón de todos los soturis.

			Después de unos minutos de apreciar todo, Tempo y los sabios descendieron al planeta Antemhor, que, en ese momento, era un planeta árido, con superficie rocosa, lleno de acantilados, cuevas y grietas que dividían el suelo. Un lugar totalmente desolado. Aunque la luminosidad del gran planeta ardiente permitía observar todo, se había generado una nueva dificultad en el plan del dios Tempo: el nacimiento de Todai causaba un aumento en la temperatura de Antemhor. Tempo dedujo que ningún ser podría habitar en un planeta con tan alta temperatura, por lo que, el creador puso su mano sobre la superficie de la tierra y conjuró lo siguiente: «¡Surge!».

			La superficie de todo el planeta comenzó a expulsar vapor por todos los lados y este fue subiendo cada vez más, hasta que lo rodeó  por completo, como una enorme esfera. Luego de unos minutos, el vapor se dispersó y solo quedó una enorme burbuja, compuesta de oxígeno, alrededor de Antemhor, provocando que la temperatura disminuyera rápidamente. Mientras los hikmets apreciaban con gran asombro y fascinación las habilidades de su creador, de entre la oscuridad de una cueva apareció Tantum, cubierto con una brillante armadura y una larga espada, acompañado por su ejército, para interrumpir el momento del dios.

			Tempo, al verlo y notar su deformidad, exclamó lleno de ira:

			—¡Tantum! Pero ¿qué has hecho? ¿Cómo te atreves a profanar mi jardín? ¿Cómo te atreves a profanar la Snaga? ¡Te maldigo, Tantum! ¡Te maldigo, asesino!

			—Padre, estas aquí —contestó Tantum, con un tono burlesco—. Te he estado esperando.

			—Pagarás por lo que has hecho, Tantum ¡Pagarás por lo que has hecho! —gritó Tempo—. Te desterraré, jamás podrás volver a la Bóveda Celestial, jamás podrás regresar a mi templo.

			—No tengo la intención de volver y algo me dice que tú tampoco lo harás, padre —dijo Tantum, mientras desenvainaba una espada curva con la forma de una serpiente.

			—Insolente, ¿crees que puedes amenazarme a mí? ¿A tu creador? ¿Crees que alguno de esos patéticos seguidores tuyos puede amenazarme a mí? —El ejército de los tauros desenvainó sus armas y se prepararon para atacar—. Insolentes, perecerán en el intento, ¿saben por qué? Porque nadie puede asesinar o acabar con el tiempo. ¡Yo lo soy todo!

			—No planeamos asesinarte, planeamos encarcelarte por toda la eternidad en este planeta... para que puedas ver cómo nosotros dominamos todo —contestó uno de los tauros.

			Tempo soltó fuertes carcajadas, mientras preguntaba:

			—Tantum, ¿acaso conoces el motivo por el cual decidí construir Vankila? ¿No? Bueno, te lo diré… Ese planeta fue creado para cumplir con uno de los deberes más importantes de todos… Ese pequeño planeta que solicité crear es una prisión… pero no cualquier prisión.  ¡No! Una prisión especial donde todos ustedes serán encarcelados para toda la eternidad ¿Sabes por qué? Porque yo lo sé todo. Yo sé lo que has hecho y lo que harás, Tantum. Yo te vi morir de enojo cuando no te elegí como un hikmet. Yo te vi a ti y a tus seguidores asesinar a sus hermanos solo porque no te apoyaron… Yo sabía todo de tu plan. Yo sabía de tu emboscada ¡YO SÉ TODO LO QUE PASARÁ! ¡YO SOY EL TIEMPO! ¡YO SOY LA HISTORIA! ¡SOY EL PRINCIPIO Y EL FINAL! ¡NADIE PUEDE SUPERARME A MÍ! ¡NADIE PUEDE OCULTARSE DE MÍ! Si algo sucede es porque así lo deseé yo.

			Tantum, impactado por la revelación, miró fijamente a Tempo y le dijo:

			—¡No me importa nada! ¡No me importa lo que digas! Si tú no puedes morir, no me interesa. Te encarcelaré, te torturaré y haré que veas cómo destruyo todo lo que tú construiste ¡Si no puedo asesinarte, al menos acabaré con los hikmets y robaré su sabiduría!

			—Hijo mío, te vuelves a equivocar: no podrás asesinar a los cinco sabios, ni tampoco podrás robar su sabiduría... porque ellos no se encuentran aquí —respondió Tempo mientras reía—. Tantum, te presento a los cinco comandantes de mis ejércitos secretos, los cinco kriegers.

			Los cinco acompañantes de Tempo se quitaron los capuchones de sus rostros y, luego, las túnicas que usaban de vestimentas. Bajo estas, llevaban puestas armaduras hechas de carbino, el material dorado de los dioses, estaban talladas con figuras de grandes bestias.

			—No me interesa que tengas un ejército secreto o que tus cinco acompañantes sean sus cinco comandantes. Realmente no me importa, porque es imposible que ustedes seis puedan derrotarnos a todos nosotros… Somos cientos, no tienen oportunidad —exclamó Tantum.

			—Espera faltan más —contestó Tempo con una sonrisa en el rostro, mientras los cinco kriegers hacían sonar los cuernos de batalla que llevaban a un costado de su cintura—. ¡El ejército está aquí!

			De un momento para otro, millones de soturis vestidos con armaduras de carbino y armas de acero empezaron a mostrarse sobre los cielos de Antemhor. Cuando los comandantes hicieron sonar nueva mente sus cuernos, los ejércitos comenzaron a descender con majestuosidad para acoplarse con sus líderes. El ejército del dios quintuplicaba la cantidad de los tauros, quienes empezaban a dudar de Tantum y de su plan de acabar con Tempo.

			—No se rindan, no duden de mí. Venceremos a cada uno de ellos. Nosotros cinco tenemos el mismo poder que Tempo. Nosotros recibimos los poderes de un dios al bañarnos en la Snaga, así que no se rindan y luchen con nosotros. Porque, al final de la batalla... ¡nosotros festejaremos! —dijo Tantum a sus guerreros, quienes ciegamente volvieron a creer en sus palabras.

			Así fue cómo comenzó la primera batalla de todos los tiempos, la Batalla por los Cielos. Ambos bandos se prepararon para el enfrentamiento. De un lado, se encontraban los tauros, conformados por Tantum, sus cuatro lideres de confianza: Azkar, Livet, Bitten y Muret. Además de cientos de soturis renegados. En el otro bando se encontraban los guerreros de la Bóveda Celestial, los cuales estaban conformados por Tempo, sus cinco fornidos y majestuosos comandantes: Miriel, Karel, Gadruel, Uziel y Zoniquel, además de los millones de guerreros soturis pertenecientes al ejército secreto. Ambos lados desenvainaron sus espadas, prepararon sus flechas, tomaron sus lanzas y cargaron sus escudos. El silencio se apoderó del lugar, no se podía escuchar nada, solo se sentía la tensión, la ira, la incertidumbre y el miedo. Los ejércitos estaban listos para la batalla. La sangre caliente corría por sus venas. Los corazones latían sin parar y las respiraciones se aceleraban cada vez más.

			Con un grito de ánimo por parte de Tantum, comenzó la danza de las armas. El suelo de Antemhor retumbó por las feroces pisadas que los valientes guerreros asestaron en él, mientras se dirigían al choque, con un fuego en sus ojos, un deseo en sus corazones y un ideal en sus mentes. Casi que estaban olvidando que sus rivales eran sus propios hermanos. Casi que habían olvidado que todos habían sido creados iguales. En ese momento, lo único que les importaba era defender lo que ellos creían correcto.

			
			

			Cuando los ejércitos colisionaron uno contra otro, se escuchó un gran estruendo en todo el espacio: metal impactando contra metal y escudos impactando contra las armas. Rápidamente, las espadas de los kriegers cortaron las carnes de los tauros, mientras que las espadas de los tauros se rompían en dos al impactar las armaduras indestructibles de los kriegers, causando otra gran ventaja a favor de los soturis de Tempo. Sin lugar a duda, los armamentos del ejército secreto eran más fuertes y resistentes, lo que ayudó para que en cuestión de segundos casi la mitad de los renegados fueran aplastados... junto a sus ideales.

			Pero no estaban perdidos, debido a que los únicos que podían atravesar una armadura de carbino eran Tantum y los cuatros lideres los cuales, habían conseguido las habilidades parecidas a las de un dios. Por eso, fue cuestión de tiempo para que ellos comenzaran a pelear contra los ejércitos kriegers, generando grandes bajas en el batallón del dios creador, todo gracias a las poderosas habilidades que habían robado. Los cinco lideres tauros eran veloces como un rayo, fuertes como el acero y duros e impenetrables como una roca. Los ejércitos de los kriegers apenas lograban observar los ataques de los comandantes de Tantum. Fue con la intervención de estos cuando la batalla se niveló un poco, a pesar de la gran diferencia numérica existente. Los guerreros renegados caían ante las espadas de acero, mientras que los guerreros de Tempo lo hacían ante los poderes de los cinco tauros. Las flechas volaban de un lugar a otro, los mazos resonaban con cada golpe en todo el lugar y las espadas caían manchadas de sangre. Los lamentos se dispersaban por todo el campo de batalla. La sangre corría por todo el suelo de este nuevo planeta. Esta nueva tierra estaba siendo marcada por la muerte. Los renegados se protegían atrás de sus líderes, ya que estos eran los únicos que podían herir a los kriegers y los guerreros del creador atacaban en grandes cantidades a cada uno de los lideres, para intentar vencerlos entre todos; sin embargo, ese plan no funcionaba, ya que eran aniquilados de igual manera.

			Tempo, al darse cuenta de la cantidad de kriegers caídos, ordenó a cuatro de sus cinco comandantes que acabaran con los cuatro lideres renegados, con la salvedad de que no tocaran a Tantum. Y así lo hicieron:

			
			

			Karel, el arquero escarlata, desplegó sus alas rojizas y, con su brillante armadura dorada, sobrevoló la batalla. Desde lo alto de los cielos, buscó a Livet entre todos los lideres y, cuando finalmente encontró al deforme ser con piel negra y cuernos en la frente, atravesó con cuatro flechas cada una de sus extremidades. Cuando quedó completamente indefenso en el suelo, lanzó una flecha en llamas, la cual atravesó por completo su cráneo y calcinó su cuerpo, con flamas tan brillantes como el mismo cabello largo del comandante.

			Gadruel, el estoico, atravesó con su enorme cuerpo musculoso todo el campo de batalla, aplastando con su gran mazo a todos los guerreros enemigos que se le ponían enfrente, mientras buscaba a Azkar. Una vez lo encontró, le dio un golpe directo en la cabeza, causando que el líder renegado de cuatro brazos cayera desangrado, con el cráneo roto. No obstante, eso no bastó para acabar con él, ya que se levantó y quiso herir a Gadruel con sus largas garras, pero el comandante, ágil a pesar de su gran tamaño, lo esquivó y con su mazo golpeó el hombro derecho de Azkar, luego su abdomen y, por último, otra vez su cabeza, lo cual causó que el renegado de piel blanca muriera, mientras el fornido comandante jugueteaba victorioso con su prominente barba.

			Uziel, el que todo lo ve, no tuvo que moverse de su lugar ni tampoco tuvo que quitarse la venda que cubría sus ojos para acabar con Bitten, ya que le bastó tomar su lanza, localizar a su enemigo, poner su lanza sobre su hombro y, con todas sus fuerzas, lanzarla. El arma puntiaguda voló por todo el campo de batalla, resplandeciendo con un color celeste, parecido al color de las alas del comandante, hasta detenerse y atravesar la cabeza de Bitten, el cual se desplomó en el suelo.

			Zoniquel, el cazador de las alturas, desplegó sus alas y voló sobre el campo de batalla en busca de Muret. Una vez lo localizó, se lanzó en picada sobre él e intentó cortarlo con su hacha, pero su rival lo esquivó y, con sus duras navajas, logró herir la cara del comandante, causando que perdiera un ojo y cayera al suelo. Mientras el krieger gritaba de dolor, Muret intentó acabar con él de un solo zarpazo por la espalda, pero, en ese momento, el comandante se giró y con su hacha el brazo  del renegado cortó, para, luego, también rebanar su cabeza, la cual voló por todo el campo de batalla.

			Tantum, al observar que sus cuatro lideres habían caído, perdió por completo la cabeza. Por un momento, sintió la presión de la derrota y decidió acabar con Tempo de una vez por todas. Atravesó corriendo el campo de batalla, asesinando tanto a sus aliados como a sus enemigos. Ninguno de los comandantes de Tempo hizo algo por detenerlo, simplemente lo miraron, permitiendo que se acercara. Cuando Tantum estuvo frente a Tempo, se abalanzó sobre él e intentó cortarlo con su machete, pero justo cuando estaba a punto de tocarlo... Miriel, el castigador, con sus alas completamente blancas, cayó de los cielos sobre el último de los soturis y le atravesó el pecho con su espada de hielo, clavándolo contra el suelo, sin que pudiera moverse más.

			De esta manera, Miriel derrotó al líder de los renegados. Un río de sangre empezó a brotar del cuerpo de Tantum, quien, a pesar del dolor, no dejó de intentar escapar. Los tauros, al presenciar la derrota de su líder, decidieron soltar las armas y rendirse. Todos los renegados alzaron sus manos y se arrodillaron en el suelo. Los guerreros kriegers los sometieron y encadenaron a todos juntos. La batalla acabó y la victoria fue para el bando de Tempo y los kriegers… Aun así, esa victoria no cambiaría la cantidad de sangre que se había derramado. No cambiaría la cantidad de muertes que se habían causado. El triunfo no cambiaría que los mismos hermanos se hubieran asesinado entre ellos.

			El dios creador, al darse cuenta de todas estas cosas, notó que sus creaciones podían sentir odio, que se podían corromper y volverse malvadas. Es por eso por lo que, unos días después de la batalla, tomó una decisión difícil e importante…

			Así como había sido predicho por Tempo, Tantum y el resto de los tauros sobrevivientes fueron encarcelados por los kriegers en el planeta Vankila, donde quedaron encarrados y totalmente desconectados del resto del espacio. Para que nadie pudiese salir de allí, Tempo también creó una esfera indestructible e impenetrable en torno a dicho planeta.

			
			

			Luego de encarcelar a todos los renegados, Tempo y los kriegers regresaron a la Bóveda Celestial, donde fueron recibidos como héroes y salvadores del espacio. Durante unos cuantos días, el dios creador le dio descanso a sus guerreros para que pudieran contar todas sus hazañas en el campo de batalla al resto de los soturis, quienes los inmortalizaron como los valientes guerreros de la primera Batalla por los Cielos. Tanta fue la admiración por los valientes lideres que incluso les edificaron, en la plaza mayor, una estatua de oro, en la cual aparecían triunfantes los cinco comandantes.

			Al pasar los días de descanso entregados por el dios, el mismo Tempo reunió a todos los soturis en la misma plaza mayor, alrededor de la nueva estatua, y allí decidió dar un último aviso a sus creaciones antes de que se marcharan a Yuniko. Desbordando cariño y agradecimiento, él les dijo:

			—Al fin ha llegado el gran día: a partir de ahora serán los señores de su propio mundo. Se lo merecen, se lo han ganado, trabajaron arduamente para mí y no podría estar más agradecido a todos ustedes. Sé que nuestra meta no pudo lograrse, no pudimos crear a los nuevos seres. Podría intentarlo yo solo, pero mi tiempo de liderar ha acabado. Luego de la batalla en Antemhor, ha tomado la decisión de crear a mis sucesores. Creé a mis nuevos hijos, lo que significa que son sus nuevos hermanos. —Tempo tomó a ambos bebés en brazos y los mostró a todos—. Ellos son los nuevos dioses creadores de ahora en adelante. Sus nombres son Jinsei y Bàs. La fuente de la vida le has otorgado sus dones: Jinsei será la diosa de la vida y Bàs será el dios de la muerte, juntos formarán el ciclo de la vida y se encargarán de poblar el planeta de Antemhor. Ellos serán los creadores de una nueva especie, buena y pacífica. Educaré a mis hijos de la mejor manera para que ellos y sus creaciones nunca tengan que sufrir lo que nosotros sufrimos con la guerra… Una vez que ellos crezcan, tomarán el control de todo y yo me iré de aquí. Espero poder ser bien recibido en Yuniko, no como su creador, sino como un ser divino más. —Con un canto de alegría y de despedida, los soturis cerraron el ultimo sermón de su creador.

			
			

			Ese día, luego del discurso, los soturis abandonaron la Bóveda Celestial y viajaron hacia Yuniko, su nuevo hogar. Solo los cinco comandantes kriegers se quedaron con su creador para proteger a los nuevos dioses. Cuando todos se marcharon y la Bóveda quedó en soledad, Tempo observó el planeta de los soturis desde su templo y en su mente les agradeció por todo lo que habían hecho por él. Con lágrimas en los ojos, dio tres palmadas y, de pronto, miles de luces comenzaron a salir de Yuniko. Estas luces fueron tomando lugar en el vacío del espacio, convirtiéndose en pequeñas esferas de gas, las cuales, a partir de ese día, se encargaron de brillar y proteger sus cuatro creaciones. El creador los bendijo con el nombre de estrellas.

		

	
		
			 Capítulo II
El nacimiento de los mellizos cósmicos

			Los mellizos del destino, los hijos del tiempo, el principio y el final, la vida y la muerte, Jinsei y Bàs. Dos hermanos idénticos nacidos de las semillas del árbol Narmo. Considerados gemelos cuando eran unos bebés, aunque, con el paso de los años, sus rasgos fueron cambiando. Jinsei se transformó en una jovencita de cabello rubio y lacio, con cuerpo esbelto de piel blanca como la nieve, ojos dorados brillantes como las estrellas y con una pequeña marca en forma de infinito en su muñeca derecha. Por su parte, Bàs era un joven con cabello largo y rizado, de color oscuro, con un cuerpo robusto, un extraño color de piel grisáceo, ojos celestes y una pequeña marca en forma de infinito en su muñeca izquierda. Ambos crecieron bajo la tutela de su padre Tempo, el cual los cuidó durante sus primeros veinte años de vida. Durante este tiempo, los crio como un padre hace con sus hijos. Los educó para ser buenos dioses, para que supieran actuar como divinidades y para que pensaran como deidades. Desde su niñez, les contó las historias de la creación de los soturis, de los cuatros planetas, de la batalla de Antemhor y del final de los primeros seres celestiales, con la  intención de que fueran conociendo toda la verdad del espacio y la responsabilidad que recae sobre un dios. Cuando eran pequeños, ambos hermanos creían que esas historias eran solo cuentos para dormir, pero cuando llegaron a la edad de los diez años, Tempo les demostró la veracidad de las historias y los llevó a Vankila, donde pudieron observar a los tauros, que se encontraban prisioneros. Luego, de igual manera, los llevó a Antemhor, donde pudieron apreciar los actos y estragos que la batalla había causado. Mientras los mellizos observaban horrorizados las montañas de esqueletos de los caídos en batalla, su padre les dijo:

			—Mis primeras creaciones causaron esto. Yo creí haberlos creado con bondad y amor en sus corazones, pero la verdad es que ellos no eran así. Algunos llegaron a poseer casi el poder de un dios y por eso los condené. Yo pensaba que ellos habían destruido mi sueño… Yo creía que ellos habían manchado mi mayor deseo. —Tempo puso sus manos sobre los hombros de sus hijos—. No fue hasta tiempo después que me di cuenta de que el único culpable de su forma de actuar fui yo, su creador. Yo los hice, yo los creé a mi semejanza, así que todo lo que ellos pensaban y sentían provenía de mí. Tanto su bondad como su maldad provenía de mi corazón. Fue por eso por lo que abandoné mi sueño de crear nuevos seres aquí en Antemhor, ya que, si eran creados por mí, volverían a ser malos y volverían a odiarse, envidiarse y asesinarse.

			Tempo y sus hijos descendieron sobre el planeta. El panorama seguía siendo árido y aún se podía observar en el suelo las manchas secas de los ríos de sangre que se habían derramado en un pasado. Decepcionado por lo que veía, el padre se arrodilló y tomó un poco de la arena del suelo. Luego, miró a sus hijos y les continuó diciendo:

			—Ahora mi sueño queda con ustedes. Yo sé que los dos son capaces de crear seres que no sean malvados, porque ambos tienen cosas distintas que ofrecer... a pesar de ser hermanos. Jinsei, tú les darás la vida, les entregarás motivaciones para luchar y les crearás deseos de tener un próximo día. Mientras que tu, Bàs, serás lo contrario. Tu les darás su final, los llevarás a su descanso eterno y les entregarás razones para apreciar su presente. Les darás razones para obedecer y ser cuidadosos…  Ustedes, a pesar de ser hermanos, tienen corazones y sentimientos totalmente distintos. Mis creaciones se corrompieron porque sus corazones deseaban lo mismo que el mío y, por eso, deseaban tener todo lo que yo tenía. Pero con ustedes no será igual, ya que, al ser creaciones provenientes de dos corazones diferentes, serán seres con corazones únicos, que desearán, idearán y soñarán con cosas totalmente diversas.

			Luego de ese día, ambos dioses crecieron con la idea que su padre les había inculcado. Ese viaje a Antemhor fue un momento que marcó mucho sus vidas, ya que, a partir de ese suceso, los dos hermanos se esforzaron al máximo para conseguir lo que su padre nunca había logrado. En cuestión de poco tiempo, aprendieron a utilizar sus dones especiales y, mientras más pasaron los años, el control sobre sus poderes fue aumentando, al igual que su idea de formar a los nuevos seres que su padre tanto deseaba. A los dieciséis años, aprendieron a pelear junto a sus tutores, los cuales fueron los cinco comandantes kriegers, quienes les enseñaron toda clase de tácticas de combate y a utilizar cualquier clase de arma. También aprovecharon al máximo el tiempo con su padre, ya que intentaron aprender todo lo que pudieron de él, pues al cumplir ellos los veinte años, su padre Tempo finalmente se despidió. Les dejó en herencia el control total sobre todas las cosas, los convirtió en los nuevos dioses supremos y les dejó en sus mentes esa pequeña semilla de su antiguo sueño. Tempo se despidió de ellos con un gran abrazo y un beso en la frente. No les dijo ni una sola palabra, solo desapareció frente a ellos, transformándose en una esfera de luz que salió flotando de la Bóveda Celestial y se incorporó con el resto de las estrellas en el cielo, así como los soturis habían desaparecido en el pasado.

			Con la pérdida de su padre, los mellizos se encerraron durante cinco años en sus aposentos, donde pusieron en marcha los planes para lograr que el planeta Antemhor fuera un lugar habitable. Además, también pensaron en la manera de crear los nuevos seres que su padre tanto soñó.

			La Bóveda Celestial perduró durante mucho tiempo en silencio. Mientras los mellizos permanecieron encerrados, los kriegers, que no  conocían los planes de los nuevos dioses, no comprendían qué era lo que estaba sucediendo en los aposentos del creador. En Vankila, algunos prisioneros creían que el silencio total de todo lo creado se debía a que finalmente le había llegado la muerte al creador y a sus dos hijos. El espacio se mantuvo en sosiego durante mucho tiempo, hasta que, luego de cinco largos años, se escuchó el crujir de las puertas de los aposentos de Tempo, de donde surgió un enorme son de trompeta que retumbó por todo el espacio y alertó a los cinco comandantes, quienes atravesaron la Bóveda Celestial en un segundo.

			Al llegar a la puerta, se encontraron a los mellizos cósmicos totalmente cambiados: el cabello dorado de Jinsei era tan largo que llegaba hasta sus tobillos, mientras que la barbilla, el cuello y los pómulos de Bàs estaban totalmente cubiertos por una espesa y larga barba. Los comandantes, al observarlos, se sorprendieron mucho, pero se alegraron aún más por volver a verlos. Fue tanta su felicidad que incluso se arrodillaron ante ellos en muestra de respeto.

			—Levántense —declaró Jinsei. Los jóvenes mellizos cósmicos realmente habían crecido y cambiado en cinco años.

			—En este tiempo hemos podido planear todo perfectamente, así que nosotros dos viajaremos a Antemhor —dijo Bàs—. Partiremos ahora, cuiden de este lugar.

			Apenas habían salido de los aposentos de su padre, cuando los mellizos partieron de la Bóveda Celestial y atravesaron el vasto e infinito espacio. Durante el viaje, los jóvenes se detuvieron a apreciar todo lo creado por los soturis y su padre, llegando a descubrir qué era lo que cada uno de ellos más amaba. Por parte de Jinsei, ella quedó fascinada al observar las millones de estrellas que resplandecían entre la oscuridad, mientras que Bàs quedó maravillado ante la enorme creación de Todai: pensó que era la mejor creación que su padre había realizado. Poder apreciar el arduo trabajo de las creaciones pasadas aumentó el deseo de crear algo único por parte de los dioses.

			Al llegar a su destino, Jinsei y Bàs iniciaron su plan para la creación de la vida. Como Antemhor era inhabitable por ser terreno árido, Bàs  dividió la tierra en diferentes partes y colocó grandes extensiones de agua entre estas, para convertirlas en zonas más fértiles donde podrían habitar los nuevos seres que deseaban crear. En este suceso se formaron los mares, los océanos, las islas y los continentes. Una vez creados los océanos y las tierras, la diosa Jinsei decidió llenarlas de vida y creó las plantas. De su mano brotaron muchas semillas de diferentes colores y tamaños, las cuales sopló con su boca y dispersó por todo el planeta. Estas pequeñas semillas cayeron tanto en la tierra como en los cuerpos de agua y, en cuestión de minutos, crecieron y florecieron, dando posibilidad a nueva vida en el planeta.

			Los mellizos, al notar que su planeta era totalmente habitable y seguro, crearon a sus primeros seres con un cuerpo formado y edificado con diferentes rocas volcánicas y con un porcentaje de tierra extraída del subsuelo de Antemhor. Los primeros seres fueron creados con baja estatura, cuerpos velludos, robustos y musculosos. Su piel era morena, tenían cabellos largos, al igual que sus barbas y sus bigotes. Los dioses crearon cien de estos seres, cincuenta hombres y cincuenta mujeres. Estas últimas no poseían barba ni bigote, pero sus cuerpos eran igual de robustos y velludos que el de los hombres. Jinsei les dio el don de comunicarse en un mismo dialecto para que se pudieran entender y relacionar entre ellos.

			Cuando finalmente terminó de brotar todo lo planeado, los dos dioses creadores decidieron presentarse ante sus nuevos seres, bajando de los cielos frente a ellos. Parecían como si las dos divinidades estuvieran rodeadas de fuego, por el inmenso brillo que el cabello de Jinsei emitía. Al verlos bajar levitando desde los cielos, los seres de baja estatura los observaron anonadados, sin siquiera parpadear. Al estar frente a frente con sus creaciones, la diosa les dijo:

			—¡Por favor! No nos teman. Yo soy Jinsei, la diosa de la vida, y él es mi hermano Bàs, el dios de la muerte. Somos sus creadores. Ustedes han nacido de las rocas y la tierra de este mundo. —Jinsei señaló el panorama del mundo con sus manos—. Todo lo que pueden ver a su alrededor también es creación nuestra, lo hemos edificado para ustedes,  para que puedan vivir aquí. Para que puedan crecer aquí. Para que puedan reproducirse aquí... y para que también puedan morir aquí. ¡Este es su hogar! ¡Antemhor es su hogar!

			—¿Antemhor? ¿Qué es Antemhor? –preguntó uno de los nuevos seres, un tanto asustado por la presencia de los poderosos seres. Este pequeño hombre poseía un cabello rojizo tanto en su melena, que caía por toda su espalda, como en su enorme barba, que caía por su pecho.

			—Es el nombre de este planeta. Antemhor es el nombre de su hogar —contestó Jinsei, con voz dulce y cariñosa.

			—¿Nombre? ¿Cuál es nuestro nombre? —preguntó otra vez el mismo ser. Todos los enanos observaban extrañados a la pareja de seres de luz.

			—El nombre es lo que los identifica y diferencia de los demás. Todo su linaje recibirá el nombre de enanos —dijo el dios de piel oscura. Algunos enanos lo miraban con temor y desconfianza—. Por su pequeño tamaño.

			—Y cada enano tendrá un nombre diferente para poder diferenciarse —explicó Jinsei, como una madre que educa a sus hijos—. Tú, por ser el más valeroso, al ser el primero en hablar con nosotros, recibirás un nombre especial de mi parte. Yo, querido hijo, te llamaré Mordig Ertheg; tú te encargarás de cuidar este linaje con tu valiente corazón.

			—Este es su hogar, cuiden de él y no olviden agradecernos por lo que les hemos entregado. Cada cierto tiempo traigan ofrendas a este lugar como forma de agradecimiento —manifestó Bàs.

			—Pero ¿cómo sabremos cuándo debemos traerles ofrendas? —preguntó Mordig.

			Bàs tomó un puñado de tierra del suelo, lo moldeó con sus manos y formó una esfera. Luego, la lanzó a los cielos, empezó a flotar frente a Antemhor y comenzó a crecer. El dios de la muerte señaló la gran esfera en el cielo y dijo:

			—Esa esfera es la Luna y desaparecerá dentro de quince días. Pero, luego de otros quince días, volverá a aparecer en los cielos. Ese día, cuando vuelva a aparecer, será el día de las ofrendas, en este mismo lugar.

			
			

			Los enanos se comprometieron a conceder ofrendas a sus creadores y a cuidar el planeta que estos les habían otorgado. Los dioses, satisfechos con el actuar de sus creaciones, inclinaron sus cabezas en forma de aceptación. Luego, ascendieron nuevamente a los cielos y desaparecieron de la vista de los nuevos seres.

			Jinsei y Bàs vigilaron durante dos años a sus nuevas creaciones para poder apreciar su comportamiento. En este tiempo, lo primero que hicieron los enanos fue nombrarse entre ellos, así como sus dioses habían hecho con Mordig. Cada uno de los cien enanos recibió un nombre diferente. También comenzaron a explorar sus entornos. Identificaron lugares con abundante comida y cuerpo de agua. Más adelante, buscaron lugares donde poder descansar. Al ser pequeños, encontraron espaciosas las cuevas de las montañas, las cuales los cubrían del Sol durante el día y los calentaba del frío por la noche. Debido a esto, decidieron usarlas como sus hogares. Al haber encontrado dónde asentarse, las mujeres enanas comenzaron a emparejarse con los hombres y a reproducirse entre ellos. Los mellizos, al notar que los enanos se estaban adaptando bien a su hogar, decidieron dejar de vigilarlos y permitieron que ellos controlaran y experimentaran sus vidas.

			Los hermanos regresaron a la Bóveda Celestial, donde decidieron descansar después de su arduo trabajo, habían gastado mucha energía al crear tantas cosas. A pesar de que ya no los vigilaban, siempre estuvieron pendientes de ellos cuando necesitaban algo o en los días de ofrendas.

		

	
		
			 Capítulo III
Los señores enanos

			Con cuerpos formados con rocas de lava dispersas en los volcanes y tierra extraída de las profundidades de Antemhor, además de con un alma entregado por los dioses, nacieron estos primeros habitantes de diminuto tamaño. Fueron bautizados por sus creadores con el nombre de enanos.

			Durante sus primeros años en Antemhor, estos pequeños seres llevaron una vida nómada, desplazándose de un lugar a otro, sin establecerse en un solo lugar, siempre buscando alimentos y bebida para sobrevivir. Durante las noches acampaban bajo las estrellas, resistiendo el frío y, en algunas épocas, la lluvia. En cada lugar por el que pasaban se adueñaban de los alimentos que encontraban, comiendo todo a su paso. El líder de esta tribu de enanos era Mordig Ertheg, el cual era conocido como «El bendecido de la diosa». Este velludo enano pelirrojo se encargaba de mantener unidos a todos los demás, resolviendo los conflictos y peleas que se daban entre ellos, ya que estos seres, al ser tan orgullosos y testarudos, casi siempre pasaban envueltos en riñas y peleas.

			Desde su creación, este grupo se había dedicado a explorar todo el continente donde habían sido ubicados. Ellos comenzaban su exploración días después de realizar sus ofrendas a sus creadores, en el día y  en el lugar acordado. Dicho lugar de ofrendas era un pequeño monte con pasto alto y sin ninguna clase de árbol, que llevaba el nombre de El monte de la vida. Era allí donde ellos ofrecían a sus dioses toda clase de frutas y alimentos que encontraban en sus viajes, y también les entregaban las rocas más hermosas que encontraban bajo tierra. Este proceso lo realizaban cada treinta días y, una vez que entregaban las ofrendas, empezaban sus viajes de exploración, los cuales también duraban treinta días, exactamente el tiempo que la Luna tardaba en volver a aparecer.

			Les llevó mucho tiempo poder explorar todas las tierras que les rodeaban, ya que, como eran demasiado pequeños, les costaba mucho desplazarse y no abarcaban mucho terreno en sus viajes. Además, al ser seres con abundante vellosidad en todo su cuerpo, les era difícil soportar el calor que Todai emitía durante el día, por lo que cada cierto tiempo tenían que descansar y cubrirse en las sombras de los árboles; por las noches, aunque no había calor que les dificultara su viaje, les era muy complicado caminar sin tener algo que les iluminara el camino en la oscuridad.
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